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COMISIÓN ESPECIAL DE ASUNTOS MIGRATORIOS
TEXTUAL
Reunión para identificar las formas de vincular los esfuerzos de la OEA

con los procesos regionales de consulta en materia migratoria

13 de febrero de 2009

10:00 a.m. – 1:00 p.m. 
Washington, D.C.
PRESENTACIÓN DE LA EMBAJADORA MARÍA DEL LUJÁN FLORES, 
REPRESENTANTE PERMANENTE DE URUGUAY ANTE LA OEA 
SOBRE LA CONFERENCIA SUDAMERICANA SOBRE MIGRACIONES (CSM)

En primer lugar deseo agradecer la invitación del presidente de la Comisión Especial de Asuntos Migratorios Embajador Néstor Méndez para realizar algunas reflexiones acerca de la Conferencia Sudamericana sobre Asuntos Migratorios. 

Los países sudamericanos han sido tradicionalmente generosos en materia migratoria, han abierto sus puertas a dichos flujos en el transcurso del siglo XX, lo que contribuyó tanto a la diversidad cultural como al desarrollo socioeconómico de las sociedades respectivas. En las últimas décadas ha variado la tendencia, teniendo lugar importantes corrientes de emigración hacia fuera de la región lo que también enriquece a los países de destino. Los desafíos vinculados a las migraciones se han ido incrementando en el nuevo milenio siendo la promoción y protección de los derechos humanos,  el más importante de ellos, objetivo que comprende tanto a los Estados, a los organismos internacionales como a la sociedad civil en su conjunto. El fortalecimiento de la legislación y el apoyo a los procesos de integración, el impacto de las remesas, la consideración del papel clave de la mujer en la preservación de la unidad familiar son tan sólo algunos de los retos a los que se ven enfrentadas nuestras comunidades. En un mundo definido por su dinamismo, es imprescindible contar con una estrategia integral, teniendo presente la interdependencia y el carácter complejo y multidimensional del fenómeno migratorio. La Conferencia Sudamericana sobre Migraciones ha hecho esfuerzos permanentes en este sentido en la región, en materia migratoria. Su valor radica en constituir una estrategia adecuada para superar las limitaciones de las políticas unilaterales posibilitando consensos regionales con el objetivo de lograr una mayor gobernabilidad migratoria. Se trata de un proceso donde los países miembros de la Conferencia pueden ser considerados como países de origen, tránsito o destino. A través de la celebración de conferencias anuales (órganos superiores de decisión política) que se reúnen en el territorio de los países miembros, se adoptan las declaraciones finales. La Secretaría Pro Tempore es rotativa y cumple funciones de coordinación y representación. La Secretaría Técnica  la ejerce la Organización Internacional para las Migraciones. Nos referiremos brevemente a este proceso iniciado hace ya algunos años para luego centrarnos en los resultados de la octava Conferencia Sudamericana donde Uruguay fue el país anfitrión. 

La Conferencia Sudamericana sobre Migraciones es un proceso regional que asegura la inserción de la región en las instancias de diálogo y coordinación en materia migratoria que tienen lugar a nivel mundial. Participan de este proceso Argentina, Brasil, Bolivia, Ecuador, Chile, Colombia,  Guyana, Paraguay, Perú, Surinam, Venezuela y Uruguay. La Organización Internacional de las Migraciones, organismo responsable de la secretaria técnica, ha preparado las sesiones de la Conferencia Sudamericana sobre Migraciones así como una serie de eventos que tienen por objetivo vincular a los nacionales en el exterior, establecer estadísticas de los movimientos migratorios internacionales así como educar para las migraciones. Las deliberaciones de las conferencias sudamericanas se han caracterizado por su visión humanista en contraposición a los tratamientos exclusivamente económicos o financieros que existen a nivel mundial.  

Dentro de sus antecedentes más lejanos se encuentra el compromiso asumido por los gobiernos en la Conferencia Mundial de población  de El Cairo, con su Programa de Acción  de 1994. Luego de manera más reciente encontramos la iniciativa de varios gobiernos que con la cooperación técnica de la OIM se reunieron en Lima, Perú en julio de 1999. Allí tuvo lugar un Encuentro Sudamericano sobre Migraciones, Integración y Desarrollo, donde  se adoptó la Declaración de Lima. En ella se destaca la importancia de los procesos migratorios en la región aconsejando su seguimiento para el análisis y discusión de la temática. El respeto de los derechos humanos de los migrantes es reconocido como una preocupación esencial para los países de la región.  En esa oportunidad se acordó mantener consultas a fin de celebrar una Conferencia al año siguiente.  

La primera Conferencia tuvo lugar en mayo del 2000 en Buenos Aires, Argentina. En ella se reconocieron como objetivos la necesidad de abordar  la cuestión migratoria a través de mecanismos de diálogo multilateral que garanticen la protección, defensa y promoción de los derechos de los migrantes, así como intensificar la cooperación regional mediante un foro de coordinación y consulta en esta materia para los países de América del Sur. La protección de los derechos humanos sigue constituyendo una preocupación básica para los países de la región. De allí que los programas de difusión de los derechos de los migrantes a través de los  gobiernos y la sociedad civil, la concertación entre países receptores y emisores de migrantes, la promoción de migración ordenada y planificada como solución a la migración irregular y la lucha contra el tráfico de seres humanos, emergen como políticas responsables. Aunar esfuerzos para garantizar la protección, defensa y promoción de los derechos de los migrantes será considerado imprescindible así como modernizar la gestión migratoria y las normas nacionales en la materia. 

La Segunda Conferencia realizada en Santiago de Chile en abril de 2001 tuvo como resultado una declaración final que recoge los principales compromisos de los gobiernos de la región respecto de la situación de las migraciones en los procesos de integración regional. Continúa presente la preocupación de reforzar acciones concertadas de promoción y defensa de los derechos humanos de los migrantes así como asegurar un trato no discriminatorio e igualitario en la administración de la justicia. La Declaración de Santiago insta a la comunidad internacional  a preservar y promover el respeto irrestricto de los derechos de las personas, cualquiera sea su condición migratoria, así como asegurar el debido proceso y evitar que aquellas que se encuentren detenidas por infracciones a las normas migratorias sean tratadas de manera similar a los delincuentes comunes.  Se reafirma el compromiso de los gobiernos de garantizar la defensa de los derechos humanos de los migrantes y sus familias en el marco de los instrumentos jurídicos internacionales en la materia, comprometiéndose a la adopción de acciones en este sentido al tiempo de procurar que la sociedad civil organizada se incorpore en el proceso. Existe el propósito de intensificar y desarrollar iniciativas en cada país que aseguren la integración plena y el ejercicio de los derechos de los migrantes. Se acordó elaborar un plan de acción para ser presentado en la Conferencia siguiente. 

En la Tercera Conferencia, organizada por el gobierno Ecuatoriano en agosto de 2002 se adoptó el plan de Migraciones Internacionales en América del Sur, como programa de trabajo de la Conferencia Sudamericana de Migraciones el que cuenta con objetivos generales, propósitos específicos y líneas de acción a desarrollar. Si bien la vinculación entre migración y desarrollo ya había sido puesto de manifiesto en el Encuentro Sudamericano sobre Migraciones de Lima años atrás, será en esta Conferencia que el tema se retoma a raíz de las exhortaciones del entonces canciller del Ecuador acerca de la necesidad de impulsar reformas con el fin de establecer un nuevo orden migratorio internacional que se estructura en torno a la corresponsabilidad de la migración entre países de origen y de destino,  el reconocimiento de compensaciones, la correlación entre pobreza y movilidad migratoria entre otros elementos.

La Cuarta Conferencia se realizó en Montevideo en noviembre de 2003. Constituyó un  seguimiento de los compromisos anteriores, donde se reafirmó el plan de acción otorgándole un papel de desarrollo operativo y de facilitación en el logro de los objetivos estratégicos definidos. Los ejes del plan fueron el desarrollar políticas, programas y acciones para facilitar la circulación, permanencia y residencia de los nacionales de los países de la región al interior de la misma, coordinar las acciones de promoción y protección de los derechos humanos de los migrantes, promover la inclusión de la variable migratoria en las negociaciones bilaterales y multilaterales de índole política, económica, comercial y de medio ambiente que desarrollen los gobiernos sudamericanos. Por último se destaca la importancia de contar con mecanismos de asistencia consular reciproca de la Comunidad Andina y el MERCOSUR ampliado señalando la conveniencia de celebrar un acuerdo sudamericano que instrumente la asistencia consular reciproca. 

La Quinta Conferencia se celebró en La Paz Bolivia en noviembre de 2004 donde se reestructuró el plan de acción en base  a los ejes estratégicos identificados en la cuarta conferencia, la modificación de las metas consensuadas por los Estados Miembros y el reordenamiento de la estructura de la Conferencia Sudamericana de Migraciones. Asimismo se recalcó la importancia de establecer políticas y programas de vinculación con los nacionales en el exterior a fin de fortalecer la gobernabilidad de las migraciones.

La sexta conferencia se llevo a cabo en Asunción, Paraguay en el 2005 y en ella se reafirmó el respeto irrestricto de los derechos humanos de los migrantes, la promoción de trabajo coordinado y consensuado entre los Estados con miras a la gobernabilidad migratoria, el rechazo de la criminalización de la irregularidad migratoria y su posible tratamiento como un hecho punible, la incrementación de esfuerzos para combatir el trafico ilícito de migrantes, la trata de personas y otros delitos transnacionales conexos, incluyendo prioritariamente en la agenda internacional el tema de la migración . En este sentido se acordó fortalecer el diálogo y la concertación política en todos los ámbitos regionales existentes a través de reuniones anuales de la conferencia sudamericana sobre migraciones.

La Séptima Conferencia tuvo lugar en Caracas, Venezuela  en julio de 2007. Allí se reafirmo el aporte valioso que para el desarrollo de los países de destino representa la población migrante en los aspectos social, económico, político, cultural, científico y académico y la necesidad de insertar al migrante en las sociedades de acogida a través de políticas formuladas con la participación de las comunidades concernidas. Se insistió en los programas de cooperación que permitan formular políticas públicas de desarrollo social orientadas a transformar las causas estructurales de la pobreza y la exclusión social procurando que la decisión de migrar se base en razones de preferencia y no de necesidad. La declaración rechaza las políticas económicas que permiten la explotación de los trabajadores migrantes desconociendo sus derechos sociales y laborales e insta a los países de destino a promover y desarrollar políticas públicas que tiendan a generar trabajo digno y decente para los migrantes y sus familias a fin de facilitar su integración en la sociedad de acogida.

La Octava Conferencia tuvo lugar en Montevideo, Uruguay en septiembre de 2008. En ella se afirmó la necesidad de reforzar una política de vinculación de los países miembros con sus ciudadanos que residen en el exterior y se reconoció que la Conferencia constituye un foro privilegiado para el intercambio de experiencias en esta materia. 

Tuvo como resultado la aprobación de la Declaración de Montevideo sobre Migración, Desarrollo y Derechos Humanos de los Migrantes. El documento comienza por reafirmar la adhesión a los principios y normas jurídicas internacionales en el ámbito universal y regional en materia de Derechos Humanos, a los compromisos y lineamientos adoptados en las conferencias sudamericanas que precedieron a la misma así como a las declaraciones, resoluciones y pronunciamientos regionales y subregionales relativos al tema migratorio. La idea que inspira a la Declaración es la de garantizar el respeto de los Derechos Humanos de las personas migrantes y de sus familias teniendo presente la consolidación de una identidad sudamericana. A la vez que se reafirma el derecho humano de toda persona a la libre movilidad, siendo la migración expresión de dicha acción, reconoce el aporte de los migrantes al desarrollo y la lesión de derechos que la adopción de políticas migratorias restrictivas basadas en el concepto de seguridad puede causar.  

A través de 24 numerales se abordan elementos fundamentales para el tratamiento del tema. Partiendo de una visión antropocéntrica  coloca a la persona en el centro de las políticas y programas migratorios, adoptando una posición crítica respecto a la aplicación de medidas restrictivas por parte de los países de destino como solución a la emigración irregular. La declaración manifiesta su rechazo a la aprobación por la Unión Europea de la llamada Directiva de Retorno y la criminalización de los migrantes que pueda implicar la aplicación de este tipo de normativa, a la vez que reitera su permanente voluntad al diálogo. Un elemento importante a destacar es la decisión adoptada de consolidar la Conferencia Sudamericana de Migraciones como una instancia permanente de diálogo político y cooperación en la región y en el marco de las buenas prácticas sobre gestión migratoria se acordó conformar la red sudamericana para la gobernabilidad migratoria tomando como base la cooperación horizontal sudamericana y el fortalecimiento de la integración regional.

La Declaración exhorta a ratificar o adherir a las convenciones internacionales vigentes que constituyen el marco jurídico de protección de los derechos de los trabajadores migrantes y sus familias, frente al tráfico ilícito de migrantes poniendo énfasis en la mayor vulnerabilidad a que se encuentran expuestos por lo que la cooperación internacional para la protección de las víctimas en los países de origen, tránsito y destino es imprescindible.   En esa oportunidad Uruguay propuso declarar a América del Sur zona libre de conflictos migratorios y luego de un amplio debate se concluyó que como instancia previa era menester declarar la intención política de reconocer el derecho a la libre movilidad e incrementar y facilitar los mecanismos de documentación y residencia que se están desarrollando en la mayoría de nuestros países. 

Antes de concluir deseo recalcar la importancia de este mecanismo de diálogo multilateral abierto que cuenta con la participación no sólo de los gobiernos sino de las organizaciones de la sociedad civil y de organizaciones internacionales que como la OIM y la CEPAL  colaboran en el proceso. Es un mecanismo que por definición es un ejemplo de buena práctica y de esfuerzo en la búsqueda de una gobernabilidad migratoria multilateral, con una perspectiva amplia tendiente a conciliar distintos intereses en juego  en lo relativo a las políticas y acciones de alcance subregional. Los diálogos que el proceso promueve, aumentan la confianza  y el intercambio de datos e información que se produce es de por sí positivo. Con este mecanismo de consulta se fomenta la cooperación. Pero además han constituido y constituyen un instrumento de renovación ya que muchos de los temas que se han incorporado en forma reciente en la agenda internacional ya formaban parte de los planes de acción de la CSM.  La cooperación y coordinación entre los procesos de consulta regionales y subregionales en materia migratoria, particularmente en determinadas áreas como migración y desarrollo, promoción y protección de los derechos humanos, trata  y tráfico de personas,  es de gran utilidad. Por último cabe señalar que los derechos humanos eje transversal en los planes de acción de la CSM son hoy día el núcleo no sólo de las políticas migratorias que se adoptan sino también de las políticas exteriores de algunos de los países integrantes del proceso. 
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